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INTRODUCCION

Tradiciónalmente la historiografía centroamericana ha fechado convencional­
mente el inicio de la modernización de Honduras a partir de 1876 con la 
inauguración del régimen liberal de Marco Aurelio Soto. La evidencia que 
apoya a este año como el inicio del desarrollo hondureño consiste de tales 
“innovaciones” como ser la suspensión del diezmo, la inauguración de la 
educación pública y la codificación legal de leyes comerciales, mineras y 
administrativas. Visto en retrospectiva mucha de esta supuesta transfor­
mación parece ser de poca consecuencia: un reformismo superficial que 
produjo muy pocos beneficios auténticos. (1)

De mucho mayor interés para los historiadores contemporáneos es el hecho 
de que Soto y su sucesor, Luis Bográn, ayudaron a iniciar y facilitar el 
restablecimiento de vínculos económicos permanentes entre Honduras y 
el sistema del mercado del Atlántico del Norte.( 2). Claro está que Honduras 
había estado incorporado a las primeras etapas de este dinámico sistema 
económico. Los colones españoles habían participado intermitentemente 
en la economía imperial de España a través de la exportación de bienes 
tales como oro y esclavos a principios del siglo XVI (1520-1530), plata a 
fines de este mismo siglo (1570) y, en otro breve ciclo, produjeron plata 
durante los finales de la era borbónica de desarrollismo mineral. La 
vertiginosa turbulencia política y resquebrajamiento social que siguió a la 
independencia de Centro América destruyó los proyectos económicos 
nacientes de los empresarios británicos. A partir de entonces, y hasta 1876, 
Honduras flotó virtualmente ignorada en un remanso tranquilo en el 
surgiente sistema económico Europeo Occidental-Norte Americano. (3). 
De hecho ninguno de estos vínculos económicos coloniales ataron a 
Honduras en una forma permanente al naciente sistema mundial.

Después de 1876 Honduras atrajo a una pequeña corriente vitalizadora de 
empresarios y capital extranjero que buscaban explotar los recursos naturales 
del país. La mayoría de estos primeros aventureros vinieron a buscar su 
fortuna en las famosas minas de oro y plata del país. Por casi veinte años, 
hasta que fue superada por la producción del banano, la minería de metales 
preciosos dominó el horizonte visible de la economía hondureña. Esta 
actividad minera le dió a Honduras una pequeña dosis de desarrollo 
económico: pagos salariales sustanciales, estimulación de las empresas 
comerciales y de servicio, un aflojamiento de las restricciones comerciales al 
comercio y el levantamiento de un poco de infraestructura. Sin embargo la 
cantidad de desarrollo logrado no se equiparó con las esperanzas de Soto y 
Bográn los cuales laboraron diligentemente para iniciar, alimentar y sostener 
la minería y otros sectores potenciales de crecimiento económico. Sus

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



esfuerzos de promoción, concesiones tributarias, modernización administra­
tiva y legal, el reclutamiento de fuerza de trabajo y la asistencia general a 
los mineros hicieron mucho para facilitar las operaciones de las compañías 
mineras pero fallaron en el auspicio de un desarrollo económico amplio 
y sostenido. (4). Sin embargo en el transcurso de estas dos décadas el auge 
minero trajo consigo la incorporación permanente de Honduras a la 
economía mundial. (5)

Sin embargo para el historiador moderno son igualmente importantes las 
ramiñcaciones políticas que surgen al establecerse los vínculos económicos 
entre Honduras, un país subdesarrollado, y las naciones desarrolladas. £1 
contexto y ramificaciones políticas del desarrollo económico a través 
de la difusión ha venido progresivamente a constituir una preocupación 
central tanto para los teóricos de la modernización liberal como para sus 
críticos radicales. La pregunta que se plantea en este estudio es si la 
intrusión de la libre empresa y de la minería tecnológicamente innovadora en 
Honduras promovió el crecimiento de formas políticas participatonas y 
pluralistas tal y como los liberales lo esperaban. 0  si, por el contrario, este 
auge minero reforzó el sistema político jerárquico y autoritario heredado de 
la época colonial tal y como lo alegan los radicales. (6) . Es dentro del campo 
de estas dos hipótesis alternativas en que se examina este estudio de la 
economía política de la minería en Honduras durante la década de 1880- 
1890.

En Honduras, al igual que en el resto del mundo, las empresas mineras en 
busca de oro y plata fallaron más de lo que tuvieron éxito. Por ende no nos 
sorprende que de las casi 100 compañías mineras que se formaron en 
Honduras entre 1880 y 1900 menos de diez lograron más que sólo cubrir 
gastos. De estas 10 sólo una puede ser considera exitosa: The New York and 
Honduras Rosario Mining Company. Julius J . Valen tiñe y sus cuatro hijos 
(Washington S., Ferdinand C., Louis F. y Lincoln), que fundaron esta 
importante empresa en 1880, lograron vencer los múltiples obstáculos para 
la minería en Honduras. En menos de una década después que la Compañía 
empezó sus operaciones en la mina La Rosario (cerro arriba de la pequeña 
aldea de San Juancito a 32 kilómetros al Noroeste de Tegucigalpa), había 
producido oro y plata valorada en más de tres millones y medio de dólares. 
Ya para fines del siglo XIX y principios del XX La Rosario, nombre con el 
que se conocía popularmente la compañía, empleaba a más de 1000 mineros. 
Como una de las más grandes minas del hemisferio occidental, La Rosario 
produjo más de cien millones de dólares de menos de seis millones y medio 
de toneladas de brosa antes de su cierre en 1954. (8).

La fuerza motriz detrás de La Rosario era Washington S. Valentine el 
cual afrontó y venció una variedad de conflictos entre su compañía 
y los habitantes locales en el transcurso de la primera década de operaciones 
mineras. La mayoría de estos conflictos de interés, pero no todos, surgieron 
de las exigencias operacionales de la mina en sí. Una fuente principal de

Publicado originalmente como "Rosario and the Election of 1887: The Political
Economy of Mining ¡n Honduras". Hispanic American Historical Review, v. 59, No.
1, Duke University Press, Febrero de 1979; p. 81-107. (Traducido por Eric Jorge
Martínez).
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fricción fue la competencia por tierras y otros recursos naturales escasos 
tales como madera, agua y cal. También surgieron otras dificultades en tomo 
a las exenciones fiscales y a la aplicación de la ley. Para lidiar con esto 
Valentine necesitaba más que una mera habilidad empresarial, era esencial 
un sólido conocimiento de las realidades políticas locales. A través de su 
larga carrera en Honduras Valentine repetidamente demostró su profundo 
conocimiento de la política hondureña. (9)

El registro de estos primeros conflictos de interés y su resolución nos da 
un formato útil para el estudio de la economía política hondureña de fines 
del siglo XIX. Nos indica la manera por la cual el control monopólico sobre 
la minería de los metales preciosos por La Rosario fué transformado en 
inmunidad corporativa, política y legislativa. Claro está que el historial 
completo va más allá de los límites de este trabajo; pero ya para los inicios 
de la segunda administración de Luis Bográn (1888-1892) los gerentes de 
La Rosario afianzaron firmemente los medios de poder necesarios para 
poder operar sin molestias. Las elecciones presidenciales de 1887 fueron 
el momento decisivo en este proceso de consolidación.

No. 1.- Vista de La Rosario, c¡ rea 1900. Foto: Archivo Nacional de Honduras
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PRIMEROS CONFLICTOS Y RESOLUCIONES

En contraste con las muchas otras compañías mineras hondureñas, los 
primeros agentes de La Rosario mostraron una inteligente clarividencia 
en la adquisición de suñciente tierra para darle un libre acceso a la mina. 
Sin embargo el verdadero éxito de la mina trajo consigo un crecimiento 
sostenido. Muy pronto la expansión significó que las necesidades de la 
compañía excedieron los primeros sueños dorados de los fundadores 
y obligaron a esta a un mayor acaparamiento de la tierra y recursos 
locales en el área de San Juancito. (10)

/
La minería de “piedra dura” que se ejecutó en La Rosario requirió de una 
gran cantidad de madera. La mayoría se utilizaba en la contrucción de 
ademes y soportes estructurales subterráneos. Para fines del siglo XIX 
y principios del XX la compañía necesitaba 20,000 de estos “palos” 
dentro de la mina. (11). Más aún los carpinteros la utilizaban, junto con la 
cal, en la construcción de los edificios para molinos, oficinas, aposentos, 
laboratorios y otros edificios de superficie necesarios para un campo 
minero permanente. (12). Finalmente, y al igual que el carbón de leña, 
la madera constituía una fuerza energética importante usada para mover 
varias máquinas de vapor empleadas en el proceso de la molienda. (13). 
Eventualmente la compañía desnudó todo el lado oriental de la montaña 
de San Juancito y tuvo que perforar un túnel a través de toda la montaña 
hasta el lado Oeste específicamente para llegar a grupos de árboles vírgenes. 
(14). Además Washington Valentine importó semillas de Eucalipto para 
reforestar el area alrededor de la boca-mina. (15).

El empuje de La Rosario hacia el acceso a grandes cantidades de madera 
y cal provocaron con sus vecinos los primeros conflictos de los que hay 
registro. El código de minería de Honduras era vago en muchos aspectos 
del procedimiento a seguirse en la adquisición de recursos naturales. En 
su mayor parte el código reafirmaba la tradicional distinción hispano­
americana en cuanto a los derechos de la superficie y del subsuelo. De 
hecho esta provisión obligaba a los mineros a negociar con los dueños 
de propiedades en tomo a los derechos sobre el agua, madera y otros 
derechos de la superficie. Sin embargo en un apartado el código de minería 
delegaba responsabilidad en los municipios para la asignación de depósitos 
locales de cal. Asi las compañías mineras tenían que negociar con las 
alcaldías el suministro de esta comodidad tan esencial para la albañilería. 
(16). A principios de 1883 el gobierno respondió al creciente apetito de 
agua y madera del sector minero en expansión apartando todas las “maderas 
y aguas” que se encontraran en tierras nacionales (baldíos) para el uso 
exclusivo de las empresas mineras de gran envergadura. Declaraba un 
moratorium en la venta de tierras nacionales a particulares dentro de un 
radio de tres leguas de distancia de todos los campos mineros. (17).

Ya en 1883 los madereros que trabajaban para Valentine empezaron a botar 
árboles que estaban en los ejidos de San Juancito (18). Los empleados de 
La Rosario también empezaron a pelear por los depósitos de cal dentro del
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patrimonio del pueblo. Los oficiales locales pronto se alarmaron ante el 
desgaste rapaz de sus recursos municipales por parte de La Rosario. Ellos 
exigieron que Valentine le pagara al municipio dos mil pesos por madera 
ya cortada y le cobró a la compañía 18 centavos por cada carga de cal. 
Valentine de mala gana pagó 150 pesos por la madera pero rehusó rotunda­
mente pagar la cal. En vez de esto se quejó al recientemente electo presidente 
de Honduras Luis Bográn el cual era abiertamente pronorteamericano. 
Valentine acusó de que la gente local había emprendido una política contra 
los negocios. Advertía que si esta política persistía se verían obstaculizadas 
las operaciones de la compañía lo cual haría imposible una mayor expansión. 
Valentine sabía de que su amenaza induciría al gobierno a defender su 
empresa. (19)

Los oficiales locales convocaron a una reunión especial del pueblo para 
responder a las acusaciones de Valentine. Ellos rechazaron rotundamente 
estas acusaciones en el informe de esta reunión que mandaron al gobierno. 
Ellos apuntaban que el pueblo ya había gastado 300 pesos en la obtención 
de un título claro de sus ejidos, cuyos recursos estaba saqueando arbitra­
riamente Valentine. Estas autoridades locales le urgieron al gobierno que 
prohibiera el madereo y trabajo de canteras hasta que el pueblo y la 
compañía se pusieran de acuerdo en puntos mutuamente aceptables. En una 
última acusación, que muestra una frustración considerable, lo acusaron de 
rebeldía a la constitución hondureña ya que él continuamente se imponía 
sobre las autoridades locales legalmente constituidas. (20)

No.2 Mr. Washington L. Valentine. Fotografía: Rosario Resources Corporation.

9

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados IHAH



Desafortunadamente los registros no indican como resolvieron su problema 
en tomo a las canterías de cal el pueblo y la compañía; pero Valentine si 
superó los obstáculos locales en la obtención de una cantidad adecuada 
de madera. £1 descubrió un decreto de 1865 en el cual se le daban derechos 
sobre las maderas a los constructores de caminos en proporción a las millas 
de caminos construidos. Ya que de todas maneras La Rosario necesitaba una 
nueva salida de San Juancito a Tegucigalpa, Valentine se ofreció a construir 
un camino para vagones desde la mina hasta la capital si el gobierno apartaba 
secciones de bosque para el uso exclusivo de la compañía. A pesar de la 
naturaleza egoísta de esta propuesta el gobierno rápidamente aceptó la oferta 
de Valentine. (21). De esta manera Valentine intentaba pasar de largo a los 
oficiales municipales. La construcción del camino resultó ser uno de los 
trabajos más ingratos, difíciles y no recompensados que ejecutó Valentine 
en Honduras. El trabajo se inició con la efectividad necesaria. Valentine hizo 
trabajar duro a su cuadrilla de construcción. De hecho los hizo trabajar tan 
duro que 40 trabajadores adicionales que habían sido reclutados de Yuscarán 
desertaron al poco tiempo de haber llegado. Un inspector minero, específica­
mente nombrado para asegurar que los trabajadores cumplieran con sus 
contratos, resultó incapaz de detener el flujo de trabajadores prófugos. (22) 
Por primera vez Valentine se dió cuenta que no podía contar con una abun­
dancia de fuerza de trabajo laboral. Hasta este momento se había tenido ase­
gurada una constante oferta de trabajadores gracias a salarios relativamente 
generosos, (23) a una “tienda de la compañía" bien aprovisionada (usada 
explícitamente para reclutar trabajadores de entre los frecuentemente 
hambrientos hondureños) (24), y la exención de todo servicio militar a 
los mineros con contrato de 6 meses o más con las compañías mineras. (25) 
Pero ahora, frustrado a medida que la construcción de su camino iba 
retrasándose cada vez más, Valentine buscó asistencia gubernamental en 
el reclutamiento de trabajadores.

En un principio el gobierno federal evitó la intervención directa. A principios 
de marzo la administración Bográn circuló una orden a los gobernadores 
departamentales apremiándolos a que persuadieran a sus campesinos desem­
pleados a que emigraran a los campos mineros. Los párrafos introductorios 
de esta circular le rindieron tributo al ideal de que el gobierno debe 
promover industrias valiosas para el bien del país y de sus ciudadanos. 
Prosiguió alabando a las compañías mineras tales como La Rosario en San 
Juancito como agentes “muy importantes" del desarrollo económico de 
Honduras. Se sigue una breve mención de la urgente necesidad que tenían 
las compañías de trabajadores si es que iban a mantener o expandir el actual 
nivel de operaciones. La circular garantizaba un salario mínimo de $0.50 dia­
rios y sostenía la posibilidad de aumentos “para aquellos campesinos que se 
distinguieran por su industria e inteligencia en la ejecución de sus labores 
asignadas". Interesantemente la comunicación termina con una amenaza 
escondida: en el caso muy poco probable de que los habitantes de su 
Departamento rehusaran aceptar empleo con las compañías mineras se 
invocarían medidas más coercitivas. (26)
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Nada sucedió. Para fines de mes eran tan insistentes las peticiones de 
V alen tiñe en busca de trabajadores que el gobierno incrementó sus esfuerzos 
de reclutamiento en su favor. Aunque estaban claramente determinadas a 
obtener una fuerza de trabajo adecuada, las autoridades vacilaban en recurrir 
al trabajo forzoso. Como una medida a medias, el gobierno presionó a 
través del sistema algo común de contrato laboral que se llamaba “habilitar 
y enganchar”. (27). En una directiva a los oficiales del pueblo de Texiguat 
el Ministro del Gobierno ordenó que se enviaran 100 trabajadores a San 
Juancito. En el pueblo servían como agentes de reclutamiento de Valentiene 
oficiales civiles y militares comisionados. Los reclutadores tenían poder 
para adelantarle gastos de viaje a empleados potenciales. En un libro se 
deberían de anotar los nombres de todos los hombres enviados junto con 
la cantidad de dinero que se le dió por adelantado a cada uno. Valentine 
estuvo de acuerdo en pagar una comisión no especificada por cada hombre 
reclutado. (28)

Claramente dudoso de que este sistema de contrato laboral sería suficiente, 
el ministro cerró su directiva a los oficiales de Texiguat con la instrucción 
perentoria de que si no se podían hallar 100 trabajadores dispuestos a 
trabajar en San Juancito, el Comandante militar local debería enviar 
miembros de la milicia. (29). Los trabajadores de Texiguat hicieron muy 
poco para aliviar la escasez de trabajo de Valentine. De hecho ellos la 
exacerbaron: tan pronto como llegaron renunciaron o huyeron sin cumplir 
con sus contratos. Muy pronto sólo quedaba un trabajador de Texiguat 
y este quería irse a casa lo más pronto que pudiera. (30)

De nuevo surge el llamado para más trabajadores —esta vez de Yuscarán. 
Los miembros de la milicia de Yuscarán llegaron a principios de abril 
pero ellos también huyeron. Para empeorar las cosas, convencieron a varios 
empleados veteranos que huyeran con ellos. Avisado rápidamente por 
Valentine, el gobierno central ordenó a los militares en Yuscarán que 
arrestaran a los trabajadores prófugos. Antes de que pudieran actuar las 
autoridades, los fugitivos cruzaron hacia Nicaragua. Valentine se encontró 
más apurado que nunca. Necesitaba 400 mineros pero sólo tenía 50. El 
aseguraba querer 100 trabajadores para el molino pero pudo emplear sólo 
40, unos escasos 15 hombres trabajaban en el proyecto de camino. (31). 
Para fines de abril le telegrafió al Presidente Bográn lo siguiente: “Detenido 
el trabajo en el camino por falta de trabajadores. Si no nos envía 50 o más 
trabajadores será imposible concluir el proyecto antes de la época de 
lluvia”. (32)

El reclutamiento se volvió más y más difícil a pesar de todas estas medidas 
draconianas. Los pueblos empezaron a solicitar exenciones específicas 
de los reclutamientos de trabajo de La Rosario. Por ejemplo la gente de 
Comayagua pidió que se les permitiera terminar la cosecha de su maíz y 
frijoles. En base a esto se eximió a 18 reclutados. (33). Todavía un año 
después el gobierno participaba activamente en la obtención de 
trabajadores recalcitrantes para Valentine. (34). El problema persistía pero 
Valentine eventualmente completó el camino. (35) La intervención antigua
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